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Organo de la federacion Borceloueso de la Asociacion Internacional de los Crobojudores. 


uscricion: .clamacione: 
iones so pasan por adelantado 


—Los suscriciones se s 
e suscribe tambien en Jas principales librerias, en los direcciones de loa sociedades 


ebreras y en los kioskos, dovde hay establecida la venta por números sue! 


Se dará cuenta de las obras de las cuales se remita un ejemplar á la Redaccion. 


IMPORTANTE 


En la conferencia regional de Valencia, celebrada del 10 
al 18 del presente mes, se ha reformadola organizacion social 
de la Internacional en España. En ellase han introducido 
las reformas aconsejadas por la esperiencia de un año de 
pràctica constante, sobre todo en lo que se refiere á la pro- 
paganda y á la resistencia. 

Teniendo en. cuenta la conferencia lo conveniente que es 
hacer una gran tirada de esta organizacion, en la cual está 
comprendida toda la de la Asociacion Internaciona’, acordó 

ue se encargase de hacer dicha tirada la federacion local 

le Barcelopa. Teniendo en cuenta tambien que una sola fe- 
deracion no tiene ella sola los fondos suficientes para cos- 
tearla, acordó la conferencia que las demás federaciones lo- 
cales coustituidas, y las que se están constituyendo, hicie- 
sen el pedido de los ejemplares que necesitasen para sus 
secciones respectivas. 4 

Las libretas, que contienen toda la organizacion social de 
la. region:española, están hechas de tal modo, que: sirven 
para. todas las secciones, sin distincion de oficios, con lo cual 

drá tener cada asociación su libreta, sin necesidad de 

le que, como hasta aquí, tenga. que hacer cada seccion una 
edicion espectul. 3 

Los pedidos se harán por conducto de los consejos de las 

federaciones locales al Consejo de la federacion de Barce- 


lona. p 
Al pedido acompañará el importe del mismo, al precio de 
dies cbmtimos de peseta por cada libreta. Sin embargo de esto, 
una vez becha la tirada, se remitirán à precio de coste tan- 
tas libretas como del dinero remitido resultasen, que sien- 
do una tirada numerosa podrán darse à un precio ín- 


fimo. 

"Dirigirse á Juan Coll, calle de Mercaders, núm, 42, Barce- 
lona. 

Nuestro querido colega Internacional Za Emancipación de 
Madrid: publica la siguiente adicion al arlícu:o que publi- 
cára sobre estadística obrera, inserto en nuestro número 
del 24 de setiembre último, sobre la cual llamemos muy es- 
pecialmente la atencion de nuestros lectores. Hóla aquí: 

in «ADVERTENCIA IMPORTANTE 

En el ¿interrogatorio publicado en nuestro número 13 co- 
metimos uva omision relativa á los aprendices, que es de 
todo punto indispensable llenar. Los que coadyusen á la for- 
mac'on de la estadística obrera que nos ocupa, deberán, 
pues, contestar tambien á estas preguntas: 

ns aprendices hay en cada oficio (localidad por loca- 
d)? 
k takato tiempo dura el aprendizaje (q/cio por oficio)? 

¿Qué jornal se dá á los aprendices? 

¿Cuál es su edad mínimà? 

Suplicamos á todos nuestros compañeros que tengan muy 

resente lu importancia de esta estadística y que no la dejen 
le la mano.—La Redaccion.» 


LA ORGANIZACION DEL TRABAJO 


a principal causa por que sufre la clase trabajadora en 
es sica y ên todos lós países, es la desargoniza- 
lon del trabajo. 
s El único AiO para que el pueblo productor destruya de 
una vez para siempre la esplotación , que cual losa de piomo 
pe sobre sus fatigadas espaldas, es la organizacion del 
bajo. 

os, que la vanguardia del proletariado constituye la 
grande Asociacion Internacional de Trabajadores, ha com- 
prendido la necesidad imprescindible de que todas las fuer- 
zas productoras se organicen para resistir con vigor y ener- 
gía las exigencias de los señores burgeses , es necesario 
gu los trabajadores fomenten todo lo posible la organizacion 

trabajo. 

g io comprender que toda organizacion que no 
sea en este sentido nos dará un resultado opuesto al que se 
propouen'sus autores, sí estos pertenecen à la ciase obrera. 
Al contrerio, si ellos, como regularmente sucede, pertene- 
cen á la clase privilegiada, conocidos vulgarmente con el 
nombre de políticos de pacotilla ó charlatanes políticos, los 
cuales hacen mas daño å los trabajadores que los comerc'an- 

capitalistas, seguramente que satisfurán sus inmorales 
deseos, porque en la oposicion y en el poder logran vivir á 
espensas de sus admiradores, á los que vacian el bolsillo y 

tan la inteligen 

i eti kno ARAN esos proletarios de levila, tránsfu- 
gas del taller y aspirantes á empleados, que su situacion es 
tan pésima como la del trabajador, porque si esto sucede no 
será porque ellos lo quieran , sino. por la sencilla rezon de 
que el género abunda y el pueblo empieza å conocer á los far- 
santes políticos como conoce á los religiosos, y será preciso 
que vuelvan á su cuotidiano trabajo, abjurando sus errores 
y haciendo un arrepentimiento sincero de sus pecados mor- 
Tales, á fin de que los trabajadores puedan considerarlos co- 
mo hombres honrados. 

Lo que demuestra la verdad de nuestro aserto y el miedo 
que tienen los politicos á la organizacion del trabajo, esla 
tempestad que han levantado con sus sofismas y tontos ar- 
gumentos contra la Internacional, que es la destinada á rea- 
lizar en este siglo esta organizacion, porque ella dará al pro- 
letariado la gran fuerza que resulta de la union de muchísi- 
mas fuerzas parciales para trasformar el mundo , siendo la 
palanca de Arquímedes que remueya los obstáculos tradi- 
cionales que se oponen á la realizacion de la Justicia. 

Eltrabajo, ese supremo trasformador del universo, que 


Galle de Mercaders, número 42, Barcelona, 








SE PUBLICA LOS DOMINGOS 
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construye palacios del arte y de la industria, levanta monu- 
mentos que son la admiración de las generaciones pasadas 
y presentes; cruza la tierra por tedio de los caminos de bler- 
ro, trasmitiendo con la velocidad del rayo por el telégrafo el 
pensamiento de los habitautes de votes climas y locali- 
dades; acorta las distancias abriendo canales y perforaado 
lomensas moles de granito, que con los buques y con el va- 
por cruza los mares, trasportando de un estr: mo al otro del 
continente, los productos de la tierra, hijos del constante 
trabajo de los obreros agrícolas: por la falta de organizacion 
sa ven despreciados, sumidos ep la igr.orancia, en la miseria 
y considerados como la hez de la sociedad; y, si una parto | 
del pueblo trabajador es considerado como merece; si baco 
respetar sus derechos; al se le considera, como es un deber | 
que sea considerado, el trasformado: del universo, es, por» 
que comp endiendo ln necesidad de la organizacion del tra- 
D je la practica hasta dónde le €s posible, y procura recogor 
todos los resultados que son susceptibles de una gran idea 
que se encuentra practicada por una minoría. 

Es necesario que los obreros comprendan la Inefiencia de 
las organizaciones puramente políticas, los falsos resultados | 
de esas tan decantarias revoluciones que solo tienen por ob- | 
jeto el cambio de formas de gobierno, sin trasformar en na- 
da esta infame organizacion de la sociedad, sirviendo sola- 
mente para satisfacer el medio personal de los entes sin fé ni 
conc encis; porque comprendiéndolo así, sería pronto un 
hecho la organizacion del trabajo, y una realidad la eman- 
cipacion filosófica, económica y social del proletariado. 

a organizacion del trabajo és la organizacion de la Aso- | 
ciacion Internacional de los Trabajadores. 

Esta organizacion, que es hoy la suprema necesidad del 
siglo XIX, es necesario que sen ol único y esclusivo trabajo 
de todos los amantes de la humaridad, de los verdaderos de- 
fensores de la justícin, que desean ol triunfo de estas sobre | 
el parasitismo y la Injusticia social. 

Es necesario, pues, que los desheredados se organicen por 
secciones de oficios, quese federen los grupos decada loca- 
lidad, que se constituyan las federaciones regionales, y al 
propio tiempo la unlon delos mismos; resultando de la or- 
gan'zacion de estas uniones la federacion universal de los 
trabajadores todos, siendo un hecho la organizacion del tra- 
bajo para hacer por medio de ella la revolucion social, y des- 
pues de esta nos sirva para la E Ape el cambio, la en- 
señanza y todo lo que sea útil y necesario para que los bom- 
bres sean libres y dignos. 


A continuacion insertamos la siguiente adhesion á la In- 
ternacional. 

Compañeros del Consejo de redaccion de La FEDERACION. 

No podeis figuraros el placer qua sentí, al ver que efecti= 
vamente el obrero tiene entre sus compañeros de infortunio 
personas inteligentes y adalides esforzados que, velando por 
su interés y aspiraciones, defienden con denodad> valor 
los principios regeneradores de éste, para sacarle de la mi- 
serable postracion en que yace. 

Nada valgo; mi insuficiencia, por decirlo así desarrollada 
con las privaciones y el trabajo, en 25 años que tengo, muy 
poco he podido adelantar en esos focos de progreso y Civili= 
zacion que alumbran nuestro siglo, y los que emanciparán 
nuestra clase de su oprobiosa esclavitud; pero sin embargo 
de no valer nada como inteligencia, puedo servir de apoyo en 
la flagrante lucha que tendremos que sostener con nuestros 
burgeses. Sí; no me cabe duda que despues de haber sentido 
ya el sordo murmullo que contra ellos se levanta, procurarán 
por la férrea cadena del despotismo, encadenarnos al yunque 
de sus ambiciones; no me cabe duda que lucharán con de- 
sesperacion, porque en ello les vá la refulgente corona que 
por tantos siglos ha ceñido sus sienes, y por eso, amigos 
mios, necesitamos ponernos en frente cuando nos provo- 








quen; que nuestras repartidas fuerzas se unan en un solo 
cuerpo, y estoy seguro, segurísimo que, ni de arriba ni de 
abajo, lograrán encadenar otra vez ni al derecho ni á la jus- 
ticia. 

Para esto os he escrito, para esto deseo adherirme á mis 
compañeros, para esto anhelo decirles que nuestra causa es 
la de nuestros hijos, que nuestra libertad ss la suya; que 
basta de martirio, de escarnio y de monopolio; que basta de 
privilegios, de baldon y de crímenes; que basta, en fin, de 

jue nuestro sudor sea para ellos las perlas de esa corona re- 
ulgente. 

Jóven soy, pero en mi corazon ya he sentido las huellas 
del sufrimiento; mi corazon MA se ha oprimido por esa mal- 
dita mano del abuso, y en él ha germinado el ódio para los 
esplotadores del trabajo, para los agiotistas del obrero; y 
por eso quiero que sepan que uno de mis brazos es para el 
suelo que me dá sus frutos, y el otro para hacerles cruda é 
implacable guerra. 

Aprovecharé guatoso cuando pueda, y como este mismo 
corazon me dicte, las columnas de La Feneracion para de- 
fenderme; porque al hacer!o por mí lo hago por mis herma- 
nos, lo hago por los que somos dueños de la naturaleza—esa 
madre cariñosa que siempre nos ha tendido los brazos para 
que viviéramos junto á su amante pecho, y de los que siem- 

re nos ha apartado la usurpacion,—para que ellos contri- 
uyan como yo, á que ni un momento mas se aprovechen 
de nuestra debilidad, para ccger lo que á vosotros per- 


Dere. 

Sabed, pues, que podeis contar con un compañero mas 
que os desea salud y liquidacion social.—Víctor Sancu£z. 

Leon 25 de Setiembre de 1871. 


El doctor Siebenhaar, vicepresidente de la audiencia de 
Dresden, y uno de los mas ilustrados juristas de Sajonia dice 


Precios de susericion.—En toda lo Península Ibérica, omeo reales trimestre, diez 
reales semestre y reste reales al aña 
breros asociados, cuatro real 
U.—Francia, por un afio, frene 


tisfechos por adelantado, y servidos â domicilio, 


tos” 
lemenía y Austria, 12; Ho 


en su Manual del Derecho pricado de Sajonia (Leipzig 1871): 

«El socialismo tiene razon cuando trata de quitar la dife- 
rencia que reina hoy entre los hombres, teniendo los unos 
el dorecho de enriquecerse por el trabajo de los otros, desti. 
nados á vivir en la miseris, sfanándose por el Interés de los 
capitalistas y especuladores.» 

Está visto que en todas partes ln ciencia social trata de 
buscar el medio de satisfacer sus necesidades mayor núme- 
ro de individuos sobre la base de la igualdad de derecho. 

¿Qué dicen nhora nuestros juristas, jente reaccionaria sl 
ln hoy, sobre este desinteresado parecer de un compañero 
suyo? 


LA GUERRA CIVIL EN FRANCIA 


MANIFIESTO DEL CONSEJO GENERAL DE LA ASOCIACION INTERNACIO" 
NAL DM LOS TRABAJADOROS 


A todos los miembros de esta Asociación en Europa y en los 
Estados- Unidos 


ul. 

En la mañana del 18 de Marzo, París so levantó al grito de 
«¡ viva la Commune! » ¿Qué es la Commune que tanto preo= 
cupa el ánimo de los burgeses? 

Segun el Comité Central, en su manifiesto del 18 de mar- 
zo, ls Commune siguificaba que «los proletarios de París, 
cansados de los engaños y traiciones de que la clase media 
los habla hecho víctimas, habian creído'llegada la hora de 
salvar la situacion tomando en sus minos la direccion de 
los negocios púbiicos... Que los trabajadores habian com- 
prendido que su deber Imperloso y su derecho absoluto era 
hacerse dueños de su propio destino, tomando las riendus 
del gobierno.» Puro la claso trabajadora no podia así de ré- 
pente apoderarse de la máquina del Estado y hacerla servir 
á su3 propósitos. 

El podèr centralizado del Estado, con sus ruedas simul- 
táneas compuestas del ejército, la polícta, la burocracia, el 
ciero y la magistratura, ruedas creadas con arreglo á un” 
plan de division sistemática y gerárquica del trabajo, tiene 


| Bu orígen en los tiempos de la monarquía absoluta, tiompos 


en que la naciente clase media se servia de él como dé un 
aima poderosa en sus ataques contra el feudalismo. Sin 
embargo, su desarrollo se vió éntórpecido por toda suerte 
de antiguas reminisc-nctas, por los dopenos señoriales, los 
privilegios locales, los monopolios municipales y gremial 

y las constituciones provinciales. La gigantesca sacudida 
de inrevólucion francesa en el siglo XVIII destruyó todas 
estas reliquias de los antiguos tiempos, purificando instan- 
táneamente el suelo social de los últimos obstáculos que se 
oponian á la construccion del edificio del Estado moderno 
levantado pu el primer imperio, Estado hijo á su vez de 
las guerras de coalicion de la vieja Europa semi-feudal con- 
tra la Francia moderna. Durante los regímenes que sigule- 
ron al imperio, colocado el gobierno bajo la inmediata vigl- 
lancia de los parlamentos, esto es, bajo ln inmediata vigi- 
lancis de las clases propietarias, no sulo fué el paño caliente 
de ln inmensa deuda naciona! y del agobiado impuesto, con 
el irresistible encanto de posi-on, der,qu»za y de patronaz. 
go; no solo fué el eje de atraccion entre las fracciones rivales 
y los ventureros de las clases ricas; sino que su carácter 
político cambió à la par que las condiciones económicas de 
la sociedad. 

A medida que los progresos de la industria moderna se des 
sarrollaban y estendian, se estendia y desarrollaba tambien 
el autagonismo de clase entre el capital y el trab jo; el Es- 
tado tom: mas y mas el caràcter de po er nacional del ca- 
pital sobre el trabajo, de una fuerza pública organizada para 
sostener la esclavitud social, de una máquina de despotis- 
mo de clare. Marcando despues cada revolucion sucesiva 
una faz progresiva en el esfuerzo de clase, el carácter pura- 
mente represivo del poder del Estado quedaba cada vez mas 
de relieve, La revolucion de 1830, al transferir el gobierno 
de > e ne nobles á las manos de los capitalistas, 

es travsfiriótambien el mas remoto y dirt 
de los trabajadores. A T ESNE 

Los republicanos burgeses que, en nombre de la revolu- 
cion ĉe Febrero, se apoderaron del Estado, se sirvieron del 
poder de este paralos asesinatos de Junio, con objeto de con- 
vencer ú la clase trabajadora de que la república «social» no 
era otra cosa que la república asegurando su esclavitud so- 
cial, y á los realistas de la clase noble y de la.clase barge- 
sa de que podian dejar con toda seguridad el Bnidado y los 
sueldos del gobierno á los durgeses republicanos. Sin embar- 
gô, despues de su heróica hazaña de Junio, los burgeses re- 
publicamos retrocedieron, desda la vanguardia á la retaguar- 
dia+lel partido de órden, partido compuesto de todas las frac- 
ciones y grupos rivales de las clases proletaras, unidos 
entonces por su abierto antagonismo contra Ins clases pro- 
ductoras. La forma mas adecuada para su gobierno de coa- 
licion era la república parlamentaria con Luis Bonaparte por 
presidente; su régimen el terrorismo de la clase elevada y el 
deliberado insulto contra la vil multitud. 

Si la República parlamentaria, como decia Mr. Thiers, 
«los dividia menos» (se refería á las diferentes fracciones de 
la clase rica), abria en cambio un abismo entre esa clase y 
la grau masa de la sociedad que no forma en sus reducidas 
filas. Los obstáculos con que su propia division habian con- 
tenido el poder del Estado durante los gobiernos auteriores, 
desaparecieron con su union; y en vista de las constantes 
amenazas del proletariado, usaban ahora cruel y ostensible- 
mente del poder del Estado como de un urma nacional de 
guerra contra el capital y el trabajo. En su no interrumpida 
cruzada contra las masas uctoras no se limitaron úni- 
camente á investir al poder ejecutivo don poderes, cada vez 

recientes, de represion, sino que al mismo tiempo despojó 
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LA FEDERACION 


uno por uno de todos sus medios de defensa contra di ental habrian sidoamputados, se h: arrancadoáuna | ne. No queria èn manera x 


po: 
jecutivo, á su viejo poder parlamentario, à la Asamblea na- 
First El poder ejecutivo ad de LtisBonaparta se vol 
vió contra ellos. El-heredero pipra de, la República del 
tido de órden era el segundo-ioaperio. 

El imperio, con el oo E A como fé de nacimiento, 
el sufragio universal por sancion y la espada por cetro, se 
apoyó en los trabajadores agrígalás, esaxgran masa de pro- 
ductores que no habian tomado uua parte directa en ladu- 
cha entre el capital y el trabajo. Fiugió salvará la clase, 


trabajadora destruyendo el parlamentarismo y con-étla-no- 


disfrazada utilidad-del gobierno de las clases propietarias. 
Fiogió garantir-4 las clases propietarias conservando su 
supremacia económica sobre la ciase trabajadora, y faal- 
mente, trató de unir todas las clases haciendo revivir en to- 
das ellas la quimera de la gloria nacioza!. En realidad el 
imperio era la única forma de gobierno posible enaquel en- 
tonces, en gue la burgesía habia ya.obtenido, y la clase tra- 
bajadora no habia aun adquirido la facultad de regir los 
destinos de la racion, y fué aclamado en todo el mundo 
como el salvador de la sociedad. La sociedad burgaza, libre 
de los cuidados políticos adquirió bajo su gobierno un des- 
arrollo no esperado ni aun por ella misma. Su industria y 
su comercio tomaron proporciones colosales; sus potenta- 
dos celebraron orgías cosmopolitas; la misería de las masas 
se ocultó bajo la impudente ostentavion de riquezas, de cor- 
tesanas y We un lujo desenf: enado. El poder del Estado, apa- 
rentemente superior á la sociedad, era Á la vez el mayor es- 
cándalo de aquella sociedad y el verdadero foco de todas sus 
corrupcionas. La podredumbre del imporio, y la podredum 
bre de la sociedad que él habia salvado, fueron barridas por 
las bayonetas de Prusia, fatalmente arrastrada ella misma á 
trasindar el sitio supremo de aque! régimen de París á Bər- 
lin. El imperialismo es tambien la última y mas prostitui- 
da forma del poder del Estado que la sociedad naciente de 
la clase media habia comenzado à- elaborar como uno de los 
medios de su propia emancipacion del feudalismo, y que 
hoy, ya en la plenitud de su poder, ha trasformado en. uno 
de los medios de esclavizar el trabajo al capital. 4 

La antítesis directa del imperio era la Commune. El grito 
de «República social» con que se inauguró la revolucion de 
Febrero poros trabajadores:de París, no. espresaba mas que 
una vaga espresion hácta una Rapública que no fuera solo 
la forma monárquica de la clase acomodada, y solo de esta 
clase. La Commune era la verdadera espresion de aquella 
República. 

arís, asiento cóntrico del viejo poder gubernamental y 
al mísmo tiempo núcleo de la clase trabajadora francesa, se 
Joyantó en armas contra la intentona de Thiers y de los ru- 
ráles de restaurar y perpatuar aqual viejo poder guberna- 
mental que les había legado el :mpario. Paris pudo resistir 
gracias á que, de resultas del sitio, habia suprimido el ejér- 
cito reempiázandolo con una guardia nacional cuya gran 
mayoría está compuesta de trabajadores. Este h-cho se tras- 
formó entonces en una institución, El primer decreto de la 
Commune daclaró abolido el ejército resmplazándolo por la 
guardia nacional. 

La Commune se componía de consejeros muntcipales(con- 
cejal»s) elegidos por sufragio universal en los diferentes 
dist-ios de la ciudad, responsables y revocables en un bre- 
ve plazo. La mayoría de sus miembros eran, como es natu- 
ra), trabajadores ó reconocidos como represe tantes de la 
clase trabaja Jora. La Commune no era un cuerpo parlamen- 
tario, sino un cuerpo trabajador legislativo y ejecutivo á la 
vez. La policía, en lugar de continua” siendo un agente del 
gobierno central, fué despojada de sus atribuciones políti- 
cas, y trasformada en un agente de la Commune responsa- 
ble y revocable en todo tiempo.: Lo mismo eran los funcio- 
narios de todos los otros ramos de la administracion. Desde 
los miembros de la Commune f bajo, el seryicio público ha- 
bia sido dado á jornal, (workmen's wages). Los uniformes y 
los gastos de representacion «e Jos altos dignatarios del E3- 
tado desapareciron con estos mismos dignatarios. Los car- 
gos públicos dejaron de ser propiedad particular é instru- 
mentos del góbiérno central. Lu Commune tenia en sus 
manos, no solo la administracion municipal, sino todos 
cuantos cargos habian dependido hasta eutone-s del Bstado. 

Una vez abolidos el ejárcito permanente y la policía, que 
coustituian la fuerza material del antiguo gubierno, la 
Commune ansiaba destruir la fuerza espiritual de repre- 
sion, el poder clerical, declarando propiedad colectiva todas 
las iglesias. Las oraciones fueron relegadas al secreto de Ja 
vida privada para apacentar allí las almas de los feles á:1mi- 
tacion de sus predecesores los apóstoles. Todos los estable- 
cimientos destinados á la instruccion se abrieron gratuita- 
mente al pueblo, librándol: s al mismo tiempo de toda inter- 
vencion de la Iglesia y del Estado. De modo qua, no solo se 
puso la educación al alcance de todos, sino que hasta la 
ciencia misma fué desligada de las trabas de que las preo- 
cupactones de clase y la fuerza gubernamental la habian 
rodeado. 

Los funcionarios judiciales fueron despojados de aquella 
falsa indepsndencia que habia servido solo para ocultar su 
abyecto servilismo con todos los gobiernos, á quienes en 
cambio ellos habian tomado y yiolado el juramento de fide- 
lida. Lo mismo que todos los demás funcionarios públicos, 
los jueces y los magistrados habian de ser electivos, res- 
poñsab es y revocables. 

La Commune de París debia sarvir do modelo á todos los 

tandes centros industriales de Francia. Una vez estableci- 
El el régimen comuna! en París y, en los centros secunda. 
rios, el yetusto gobierno centralizato habria entrado 4 
bien en el camino qne conduce al gobierno directo (sel/Ago- 
ocrnement) de los productores. En un ligero bosquejo de or- 

'Ántzacion national que la Vommune no tuyo tiempo de 

¡esarrollar, estab'ece claramente que la Commune hubiera 
sido la forma po.ftica, lo mismo de los grandes centros que 
de las mas pequeñas aldeas, y que en los distritos rurales 
el ejército permanente habría sido reemplazado por una 
milicia nacional, cuyo servicio duraria ua tiempo suma- 
mente limitado. Las communes ruraias de cada distrito de- 
bian administrar sus intereses comunes por medio de sus 
delegados reunidos. en Asamblea en la ciudad central del 
mismo, y estas Asambleas de distrito mandarian A su vez 
díputadss á la delegacion nacional reunida en París; todos 
los diputados serian revocables en enalquier tiempo y es- 
tarian ligados Por el mandato imperativo de sus electores. 
Las pocas pero importantes fancivnes que quedaban aun à 
cargo del gobierno central no habian de ser suprimidas, 
como intencionadamente se ha propalado, sino que hubie- 
ran sido desempeñadas por el comunal y por sus agentes 
responsables. La unidad dela nacion, lejos de romperse con 
la constitucion Comunal, se hubiera organizado pasando á 
ser una realidad por la destruccion del poder del Estado, 
de pretende ser el reprasentante de esa unidad indepen- 

iente de la nacion y superior á la nacion misma de la cual 
es solo una escrecencia parásita. Al propio tiempo que los 
órganos meraments represivos del antiguo poder guberna- 


autoridad que usurpa ia preeminencia ¿obre la sociedad 
ans legítimas funciones, dlrs Alas 
ponsables de esta sociedad misma. En lugar de idir ca- 


da tres-ó seis años qué miembros de la ciasa agomodaáda de- ? 


bian feprasentar.mal al pueblo en el Parlamento, el sufra- 
gio universal habia de servical pueblo, eohátituido en co- 
mugas, como un sufragio individual, para:que cada cual 
desigrasse en sus artes ú oficios los trabajadores y directo- 
res. Yes bien sabido que las sociedades, tomo los indivi- 
dues, en cuestiones «de-3u profesion, saben-dar á cade cual 
el cargo para que es mas apto, y si se equivocan, enmen- 
dan inmediatamente la falta. Por otra parte, nada estaba 
mas léjos del áaimo de la Commune qua la idos de reempla- 
zar el sufragio universal conla investidura gerárgica. 

Sucede geueralmente con las creaciones históricas com- 
pletamente nuevas quese las contunde Por sus-antagonis- 
tas. con las formas mas añejas y olvidadas de la vida social 
con las cuales puedan tever alguna semejanza. Así es que 
esta Commune, taa nueva y revolucionaria, que rompe el 
poder del Estado moderno, ha sido confundida con los Mu- 
nicipios ó Communez dela edad media, que precadieron ea 
un principio, y pasaron á sor luego la csoncia-de esa poder 
del Estado moderno, ha sido confundida con los municipios 
ó Communes de la edad media, que precedieron en un prin- 
cipio, y pasaron à ser luego la esencia de ese poder del Es- 
tado. La constitucion Comunal ha sido interpretada como 
un propósito de romper, por medio de una federacion de 

+queños Estados, tal como la soñaron Montesquieu y los 

irondinos, esa unidad de las grandes naciones que, si hu- 
biera tenido éxito por la fuerza volítica, seria hoy un pode- 
roso coeficiente de produccioa social. Bl antagonismo entre 
la Commune y el poder del Estado se ha confuadido con la 
songu lucha en contra de la cantralizacion. Circunstancias 
históricas de momento pueden haber cambiado de curso el 
clásico desarrollo de la forma de gobierno burgés, como en 
Francia, ó haber p=rmitido completar, como en Iugiaterra, 
los grandes órganos del Estado central por modio de cor- 
ruptores consistorios, de consejeros agiotistas, de feroces 
guardianes de las leyes contra los pobres en las ciudades, 
y de los cargos de mag'strados hereditarios y vitalicios en 
los campos. La coustitución Comuni! habria devuelto al 
cuerpo social todas las fuerzas absorbidas hasta aquí por el 
Estado parásito que vive A costa de la sociedad y entorpece 
su libre movimiento. Por este.solo acto la Commune habria 
iniciado la regen»racion de la Francia. 'e 

La clase media francesa de las provincias vió en la Com- 
mune el intento de restaurar la dominacion que ella habia 
ejercido sobre las comarcas rurales en tiempo de Luis Fell- 
pa, y que, durante el gobierno de Luis Napoleon, fué reem- 
plazada por el supuzsto poder de estas sub'e las ciudades 
centrales de sus distritos, y en elias aseguraba por medio de 
los trabajadores la natural garantía de sus intereses, 

La verdadera existencia de la Commúue envolvia, como 
cosa corriente, la Inbertad muaicipal 1ucal, pero no tau lata 
que pusiera en jaque el poder del Estado. Solo podía caber en 
la cabeza de uu Bismark, quien, cuando no está absorto por 
aus intrigas de saogre y fuego, gusta siempre de volverá 
su antigua proféston de colaborador del Kladeradatsch(pe- 
riódico satírico de Berlin), profesion adecuada al calibre de 
su mente; solo podia cabar en una cabeza tal, decimos, atri- 
buir ála Commune de Paris aspiraciones á imitar la consti- 
tución municipal prusiana, que reduce el gubierao de las 
ciudades à simpies ruedas secundarias de la maqina polí- 
tica del Estado, y que noes otra cosa que una caricatura de 
la antigua organizacion musicipal francesa de 1791. 

La Commune trasformó en una realidad el gubierno ba- 
rato, ese reclamo de las revoluciones birgesas, destruyen- 
do dos fuentes detuagutables gastos: 6t ejército Pormauente 
y el fancionarismo del stado. La existencia de aquella su- 
ponia la no existencia de la monarquía, que es, á lo menos 
en Europa, el obstáculo normal y el indispensable protec- 
tor de la clase rica; aseataba la repúbiica sobre las bases de 
las vardaderas instituciones democráticas. Pero ni un gô 
bierno barato ni la verdadera república eran su objeto finat. 

El sinaúmero de sup siciones que se han hecho sobre la 
Commune y la multitud de intereses que creó en su favor 
demuestra que era una forma política completamente es- 
Pausiva, difereute en esto de todas lus antiguas formas de 
gobierno que habian sido eofhticamente represivas. Este 
fué su verdadero secreto. ua Commune era esencialmente 
ua gobierno de 'a ciasa trabajadora, consecuencia de la lu- 
cha dela clase productora cou la cinse propietaria, última 
forma política Cuuucida y centro de la cual debia realizarse 
la emaucipacion económica del trabajo. 

Sia esta última: coud cion, la Constitucion comunal hu- 
biera sido un imposible, una ilusion. El poder político de 
los productoras no podia coexistir con su esclavityd Social. 
La Commune hibria servido tambien de palanca para desar- 
raigar las bases económicas sobre yue se asienta la existen- 
cra de las clases y el poder de ciase. Una vez emancipado el 
trabajo, cada hombre hubiera sido un trabajador, y al tra- 
bujo productivo habria dejado de s-r un atributo de clase. 

Cosa rara. A pesar de cuanto en los úitrmos sesenta años 
se ha dicho y escrito acerca de la emancipacion del trabajo, 
nose habia conseguido que los trabajadores tomarán antes 
de ahora en sus propias manos este asunto con esa decision 
que ha provocado á un mismo tiempo toda la fraseología 
apologética de los charlatanes de ia presente sociedad con 
sus dos polos de Capital y sulario servil, ¡romo si la socie- 
dad capitalista estuviera aun en su puro estado de virginal 
inocencia, como si sus antagonismos no estuvieran aun 
desarrollados, como si sus ilusiones estuviesen aun vivas, 
como si no hubiesen puesto todavia en evidencia su Tepug- 
nante prostitucion! ¡La Commune, esclaman ellós, preten- 
dia-ablir la propiedad, base de toda civitzacion! Sí, seño- 
res: la Commune pretendia impedir que la clase prupieta- 
ria,con el trabajo de los mas, constituyera la riqueza de 
los menos. Queria la expropiacion de lus expropiadores. 
Necesitaba hacer de la propiedad individual una verdad 
transformando los medios de produccion; la tierra y el ca- 
pital, que ahora son los principales instrumentos da escla- 
vitud y esplotacion del trabajo, en meros instrumentos del 
trabajo libre y asociado. ¡Pero esto es el comunismo, un co- 
muvismo imposible! Mas esos miembros de la clase rica que 
Son bastante inteligentes para comprender que el actual 
sistema de organizacion socal no puete seguir, y estos son 
los mas, hen sido los iniciadores y Jos mas acérrimos de- 
fensores de la cooperacion de produccion, Sita cooperacion 
de produccion no deba continuar siendo ün lazo é un enga- 
ño; si noes una añagaza del sistema capitalista, si 189.80- 
ciedadas cooperativas reunidas deben regular la produc- 
cion naciona! sobre un plan comun, tomàndola. bajo su pro- 
pia inspeccion y poniendo término á la constante anarquía 
y á las convulsiones periódicas que-son-la-fatalidad de la 
produccion capitalista, ¿qué otra cosa seria, señores, el co- 
munísmo, el posible comunismo? 

La clase trabajadora no esperaba milagros de la Commu- 


una la introduce; 
. Sabia 


medios vag E 


Cuando la Commune tomó.en sus manos la direccion de 
la revolucion; cuando los trabajadores unidos se atrevieron 

or primera vez á desconoce” el privilegio guberzamental 

e sus «señores naturales», y, en medio de Circuntancias 
tan difíciles que no tienen ejemplo, emprendieron modesta, 
concienzuda- y efioszmente-su-obra,—reduciendo los sueldos 
á una quinta parte de lo que eran antes, y señalando á sus 
primeras autoridades científicas como sueldo el mínimo 
que tenia el secretaria de cierto colegio metropolitano,—la 
caduca sociedad se.estremectó de rábia viendo ondear an si 
Hotet de Ville la “bandera roja, ese símbolo dela República 
del Trabajo. rd a 

Y à pesar de todo, esta -fué la primera revolution m 
la clase trabajadora ha sido reconocida como la única cabas 
de iniciativa social por toda la clase medía de Paris, tende- 
ros, artesanos, y comerciantes, esceptuando los ricos capi- 
talistas. La Commune, por medio de un hàbil arreglo, habia 
librado á la clase media de las cuestiones que entre sus mis- 

mos individuos se suscitan, ó sea de las cuentas entre deu- 
dores y acreedores. Esta misma fraccion de la clase media, 
despues de habər contribuido á sofocar la insurreccion de 
la clase trabajadora en 1848, fué sacrificada á sus acreedo= 
res por la Asamblea constituyente da entonces, Pero no erg 
este el único motivo que'ahora tenia Para aliarse con la 
Clase trabajadora. Sabia que no podia reaparecer mas que 
con una de estas dos denominaciones: la Commune ó el im- 
perio. Este, económicamente, la habia arruinado con su 
enorme despilfarro de la riqueza púbrica, con el apoyo que 
prestaba á la concentracion cada dia mayor del capital, y 
la consiguiente disminucion de sus filas; política:Lente, la 
habia anulado; moralmente, la habia ofendido con sus or- 
gias, había insultado su volteria nismo entregando la edu- 
cacion desus hijos en manos del clero (fréres ignorantins); 
patrióticamente, habia provocado su resentimiento nacio. 
nal lanzhodola á una guerra que solo ha dejado ruinas en 
pos de sí, y cuya única compensación ha sido la enida del 
imperio. En efecto, despues que la alta dokemia bonapartis- 
ta y financiera hubo salido de Paris, el verdadero partido de 
órden de la clase media, bajo el nombre de «Union republi- 
cana,» se acogió á la bandera de la Commune yla defendió 
contra los ataques salvajes de M. Thiers. El tismpo nos dirá 
si la gratitud de esta gran parte de ls clase media ha po= 
dido ó no soportar la ruda prueba Por que en estos momen- 
tos atraviesa. 

La Commune estaba en lo cierto al decir á los campesi- 
Dos que «su victoria debia ser su única esperanza.» De to- 
das las falsedades que se forjaban en Versalles y se difun- 
dian despues por w0s escritores asalariados de toda Europa, 
una de las mas absurdas es la de que los rurales represen- 
taban la Francia agrícola, ¡Considerad qué amor puede pro- 
fesar el campesino francés á esos hombres à quienes despues 
de 1815, tuvo que paga” una iodemnizaciun de mil millones 
de francos! á los ojos de todo campesino francés, un gran 
propietario agrícola es un obstáculo para el planteamiento 
de sus conquistas de 1789. En 1848 los burgeses recargaron 
la contribucion territorial con un 45 por 100, peroo hicie- 
ron en nombre de la revolucion; en tanto que ahora han fo- 
mentado la guerra civil contra la revolucion para echar so- 
bre los hombros de los campesinos la mayor parte de log 
cinco mil millones de francos de la indemnizacion que debe 
pagarse á los prusianos. La Commune, por otra parte, en 
uno de sus primeros manifiestos, decia que los gastos de la 
guerra se harían pagar á los que habian sido causa de ella. 
La Commune habria tibrado A log campesinos de lu contri- 
bucion de cane, les habria dado un. gobierno barato, ha- 
bria trasformado esas sanguljuelas llamadas hotarios, abo- 
gados, procuradores y otros vampiros judiciales, en agentes 
asalariados de la Commuñe, responsables y elegidos por 
ellos mismos; los habria salvado de la tiranía del guarda- 
término, del gendarme g del prefecto, y habria puesto al 
maestro de escuela en lugar del párroco. Y el campesino 
fraucés que es, sobre todo, agradecido, h: bria juzgado muy 
razonable que el sueldo del cura, en vez de depe- der del Es- 
tado, depen”iera únicamente de la accion espontánea de log 
sentimientos religiosos de los feligreses. 

Ta es eran los grandes é inmediatos beneficios que el go- 
bierno de la Commune, y solo el gu bierno de la Commune, 
prometia á los campesinos franceses. Está demás, por con- 
siguiente, estenderse acerca de otrus problemas comp ica- 
dos, pero de un interés vital que solo ln Commune podia, 
y al mismo tiempo tenia interés en resolver en favor de log 
campesinos, á saber, la deuda hipotecaria, que pesa sobre 
sus parcelas como una Ínmensa capa de plomo; el proleta- 
riado rural cada dia mas creciente, y su espropiacion, rea- 
lizada à un precio mas y mas ínfimo por el graa desarrollo 
de la agricultura moderna, y la competencia de los labra- 
dores capitalistas. 

Los campesinos franceses habian elegido 4 Luis Bonapar- 
te presidenle de la república; paro el partido de órden creó 
e! imperio. Lo qua el campesino francés quiere, empezó ya 
á demostrarlo en 1849 y 1850, oponiendo su alenlde al pre- 
fecto del gabierno, su maestro de escuela al cura del go- 
bierno, y oponiéndose él mismo al gendarme del gobierno. 
Todas cuantas leyes hizo el partido de órden en enero y 
brero de 1850, fueron otras tantas medidas de represion con- 
tra los campesinos. El campesino era bonapartista orque 
la gran revolucion, con todos los beneficios que de el'a ha- 
ba obtenido, estaba personificada á sus ojos en Napoleon. 
Esta ilusion, prontamente desyanecida bajo el segundo im- 
perio, esta preocupac!on del pasado, ¿habría podido sgatener 
su comparación con la Commune, tratándose de los intere- 
ses vitales y de las urgentes. necesidades de los campe- 
sios? 

Este éra el principal temor de los rurales, pues sabian que 
si Paris comuna! estaba solo tres meses en libre comunica- 
cion con las provincias, esta comunicacion hubiera dado 
por resultado un levantamiento genera! de los campesinos, 

de ahí su afan de bloquear á Paris con su policia, á fin de 
Lale que la propaganda se corriera á los departamentos. 


dos los elementos sanos de la sociedad francesa, y por conal- 


Y si la Commune era la verdadera representacion de to- 
| guiente el verdadero gobierno nacional, era tambien, 





mismo tiempo que el gobierno de los trabajadores, el-va- 
Tente campeon de la emancipacion del trabajo, eminente- 
mente internacional. -A la vista del ejército prusiano, que 
había anexionado dos provincias francesas à Alemania, la 
Commune -anexionó á París el pueblo trabajadorde todo el 
mundo. 

El segundoimperio habia sido el jubileo de la gente mas per- 
dide de todos los países, gente que acudia precipitadamente 
al lləmamiento para tomar ¡nde en sus orgías de aquel y en 
ja ruina del pueblo francés. Hoy mismo, Ganesco, el inmun- 
do válaco, es la mano derecha de M. Thiers, y Markowski, 
el espía ruso, essu mano izquierda. La Commune admitia Á 
todos los .estranjeros que querian tener el honor de morir 
por uva causa immortal. De la guerra estranjera que habian 
perdido por su traicion y de la guerra civil que habian Ini- 
cladoen connivencia con el estranjero invasor, los burgeses 
sacaron un pretesto para hacer gala de su patriotismo or- 

mizaudo la persecucion de los alemanes residentes en 

necia. La Commune nombró ministro de Trabajos (Obras 
públicas) á un obrero aleman. Thiers, la burgesía y else- 
gundo imperio han engañado continuamente á Polonia con 
sus manifestaciones de simpatía, siendo así queen realidad 
lavendíav, sirviendo de asquerosos instrumentos á los pla- 
nes del gobierno ruso. 

La Commune hóonró á los heróicos hijos de Polonia colo- 
cándolosá la cabeza de los defensores de París. Y para dejar 
bien consignada esta nueva era en la historia, la Commune 
derribó la columua de Vendome, ese monumento colosal de 
Jas glorias guerreras, en presencia misma de los conquista- 
dores prusianos y de un ejército bonapartista mandado por 
generales tambien bonapartistas. 

La gran medida social de la Commune fué su existencia 
por medio del trabajo. Sus medidas especiales no tenian otra 

ndencia que el gobierno del“pueblo por el pueblo. Tales 
fueron la «bolicion del trabajo nocturno de los panaderos y 
la prohibicion, bajo multa, los maestros ó jefes, de rebajar 

rios fundándose en fútiles pretestos, siendo así que en 
este proceso el dueño reune en afins funciones de legislador, 
Pr ejecutor y detentador de las ganancias. Utra metida 
esta clase, fué lade poner en manos de asociaciones de 
trabajadores, bajo reserva de indemnizacion, todos los ta~ 
lleres y fábricas cerradas, cuyos respectivos propietarios 
estaban auseutes ó preferían parar el trabajo. 

Las medidas económicas de la-Commune, notaLles por su 
sbgacidad y moderacion, debian forzosamente ser compati- 
bles con ei estado de un pueblo sitiado. Considerando loa 
robos colosales verificados en París por las grandes compa- 
ffas de crédito Y, los grandes contratistas, bajo la proteccion 
dé Hausmann, la Commune habria tenido indudablemente 
mucho mias derecho á coufiscar los bienes de estos, que Luis 
Napoleon á confiscar los de la familia de Orleans. 

tentras el gobierno de Versalles, despues de haber reco- 
brado algun yalor y fuerza, usaba de los medios mas violen- 
tos contra la Commune; misntras sofocaba la manifestacion 
de la opinion de toda la Francia “hasta el estremo de prohi- 
bir'la reunion de los delegados de las grandes ciudades; 
mientras sometía á Versalles y al resto de la Francia á ua 
espionaje cien veces peor que el del segundo im;.erio; mien- 
tras por medio de sus gendarmes inquisidores quemaba 
todos los periódicos impresos en París y violaba toda la cor- 
respondencía que entraba y salia de esta capital; mientras 
en la Asamblea naciona), apenas se levantaba alguna tímida 
voz en favor de Paris era sofocada de una manera nunca vis- 
ta, vi aun en la Chambre introuvale de 1816; con la guerra de 
Versalles fuera de París y los ataques, los complots y la cor- 
rupcion dentro de sus muros, ¿no hubiera la Commune he- 
cho traiéion à la cor. fianza que en ella habia depositado el 
pueblo, queriendo guardar las mismas apariencias de libe- 
ralismo que s1'h-biera reinado una profunda paz? Si el go- 
bierno de la Commune sehubiese asemejado al de M. Thiers, 
hubiera suprimido los periódicos que el partido de órden 
publicaba en París, del mismo modo que se recogían y su- 
primian los periódicos comuneros en Versalles. 

Era verdaderamente irritante para los rurales el ver que, 
al mismo tiempo que ellos declaraban que la única salvacion 
de ta Francia consistía en volver à la Iglesia, la Impía Com 
mune daba à conocer los misterios particulares del conven- 
to de Licpus y de la Iglesia de San Lorenzo. Era una sátira 
contra Mr. Thra el que la Commune destituyera y arrestà- 
ra á sus generales à la menor sospecha de que fultaban à 
gus deberes, mientras que él prodigaba grandes cruces á los 

merales bonapartistas en premio de su habilidad para per- 
Sor batallas, firmar capitulaciones y hacer cigarrillos de pa- 
pel eu W:Ihéelmshobe. 

La espolsion y arresto hecho por la Commune en la per- 
sóná de uno de $us miembros, que se habia introducido en 
ela bajo un nombre supuesto y hubia sufrido 6 dins de pri- 
sion en Lyon porsimple delito de bancarota, ¿no fué acaso un 
insulto meditado contra Julio Favre, que era entonces mi- 
nistro y estab» vendiendo la Francia A ismark y hasta dic- 
tando $us órdenes á ese remedo del groblerno belg»? Pero ls 
Commune no pretendia en modo algúnolsinfalbilidad, ese 
atributo esencia! de todos las antiguos gobiernos; por eso 
publicó sus dichos y sus hechos é Inició sl pueblo en todos 
y en cada uno de sus designios. 

En todas Jas revoltciones se introducen á la sombra de 
sus verdaderos iniciadares, hombres de diferentes ideas, 
algunos de ellos que sobreviven y continúan adictos à las 
revoluciones anteriores, y que, aunque no hayan hecho na- 
da para realizar el movimiento, conservan su influencia po- 

arae por su conocida honradez y valor 6 por su probada 
Forza de conviccion, y otros que en toda su vida han sido 
otra cosa que unos charlatanes que, á fuerza de repetir año 
tras año la misma série de declamaciones estereotipadas 
contra el gobierno del día, han adquirido la reputacion de 
revolucionarios de OS órden. Despues del 18 de Marzo, 
algunos de estos hombres fueron llamados á desempeñar 
cargos eminentes. 

Mientras estos estuvieron en el poder, coartaron la ac- 
cion de la clase obrera, del mismo modo que han coar- 
tado siempre el desenvolvimiento de todas las revoluciones. 
Esta clase de hombres son un mal necesario; con el tiempo 
seles va conociendo y se les espulsa, pero la Commune no 
tuvo tiempo para ello. 

1 Admirable fué el cambio que la Commune introdujo en 
París! Ya no quedaba ni rastro del París prostituido del se- 
gundo imperio. Ya no era el París que satvía de punto de 
reunion á los lores ingleses, á los viajeros irlanieses, á los 
esclavistas amerieanos, á los potentados rusos y á los boyar- 
dòs válacos. Ya no había cadáveres en la Morgue, ni eseala- 
mientos ni robos nocturnos. Era la primera vez que: desde 
Febrero de 1818 habia seguridad en las calles de París, y 
eso que no habia policía de ningun género. Un miembro de 
la Cómmune dijo: «Ya no ojmos hablar de asesinatos, de 
robos, ni de ataques personales; parece que la policía se ha 
Nevado consigo'á Versalles å todos sus amigos, los perpe- 
tradores de estos crím-nes.» Las prostitutas se habian ido 
atotor desus protectores, de esos defensores de la familia, 


LA, FEDERACION: 


dela religion y de la propiedad. En su lugar aparecieron į 


las verdaderas mujeres de París, heróicas, nobles, y decidi- 
das como las mujeres de la antigūedad; trabajando, pensan- 
do, defendiendo la capital, olvidándose en medio del entu- 
siasmo de su iniciacion bistórica en la fundacion de la 
nueva sociedad, de los caníbales que tenian á sus puertas. 

En contraposicion á este mundo nuevo de París, ved ahí 
el mundo viejo de Versalles, esa Asamblea compuesta de 
partidarios de todos los regímenes, legitimistas y orieanis- 
tas, ansiosos de cebarse en el esqueleto de la nacion, con 
un apéndice de republicanos fósiles sancionando con su pre 
sencia. la rebelion de los esclavizatores, confiando 
servacion de la república parlamentaria 
viejo saltimbanqui que ae balla à su cabeza, y creyendo que 
parodiaban 4 1789 con celebrar sus sombrías reuniones en 
el Juego de Pelota. Tal era esta Asamblea, representante de 
cuanto habia muerto en Francia, y á la que se quería pres- 
tar vida valiéndose de las espadas de Luís Bonaparte. París 
era todo verdad; Versalles todo mentira; mentira que es- 
parcian por-dó quiera los lébios de Thiers. 

Thiers decía à una diputación del departamento del Sena- 
y: Oise; —epueden Vdes. confisren mi palabra; ¡nunca he 
faltado 4 ella!» y doola, dirigiéndose à la asamblea misma, 
eque era la que se habia elegido con mas libertad y la m: 
liberal de cuantas ha tenido la Francia;» y á su soldadesca, 
«que era la admiracion del mundo y la mas valiente que 
habia habido en Francia;» y å los departamentos, «que lo 
del bombardeo de París era solo una amenaza, y que, si se 
habían disparado algunos cañonazos, no era el ejército de 
Versalles quien lo había hecho, eran los mismos insurrec- 
tos para hacer creer que se estaban batiendo cuando ni si- 
quiera se atrevian á presentar la caraj» y otra vez helos de- 
partamentos, «que la artillería de Versalles no bombardan- 
ba á París, aino que lo cañonesba;» al arzobispo de París, 
«que lo único que desea es s#lvario de los odiosos tiranos 
qua le oprimen y que el París de la Commune no era en 
realidad otra cosa que una horda de foragidos.» 

El París de M. Thiers no era el París real, el París de la 
«vil multitud,» sino un París fantasmagórico, el l'aris de 
los francs fleurs, e ¡París de los boulevares, el París rico, 
engalanado y perezoso, reuniendo sus lacayos, sus juga- 
dores, su Bohemia literaria y sus meretrices en Versalles, 
Saint-Denis, Rueil y Saint-Germain; tomando la guerra 
civil como una diversion agradable, mirando las batallas 
con anteojos de larga vista, contando los disparos de cañon 
y jurando por su honor y el de sus prostitutas que aque: 
Ta escena habia sido mucho mejor representada que las que 
se acostumbraba var en el teatro de la Puerta de San Ma: 
tin. Los hombres que calan estaban verdaderamente muer- 
tos; los lamentos de los heridos eran verdaderos lamentos; 
el conjunto era verdaderamente histórico. 

Este es el París de M. Thiers, como la emigracion de Co- 
blentz era la,de la Francia de M, Calonne. 


CUADERNOS DEL TRABAJO 





Por sl puede ser de alguna utilidad á los doce obreros que 
á primeros de Satiombre último se declararon en huelga en 
uña fábrica de telas metálicas de Madrid, ponemos e: su 
conoc:mento que en vez de una, segun dijoequivocadamen- 
te nuestro apreciable colega Za Emanoipación , existen 
cuatro en Barcelona, que son las siguientes: 

Pedro Vallés, calle de las Córtes, Ensanche. 

Baxeras y Cuballé, calle de ln Oanuda. 

Francisco Castel!tort, calle de S. Rafael. 

Andrés Noguera, calls de Alvarez. 

Ademús, segun se nos asegura, en alguno de estos talle- 
res, especialmente en el de Andrés Noguera, faltan ope- 
rarios. 

Seria conveniente que los trabajadores que á esta indus- 
tria se dedican se asociáran y formáran una psqueña fede- 
racion, que se compondria de unos 36 miembros entre Ma 
drid y Barcelona. De esta manera eonoceriau las condicio- 
nes del trabajo de una y otra parte, resolverian si les era 
mas conveniente trabajar á destajo, como lo hacen «hora, ó 
ájornal, ste., ete., y el burgés Riviera de Madrid, no se les 
impondría con su ambición y orgullo. 


Compañeros del Consejo de redaccion de La PEDERACION: 

Con motivo de haber predicado vn cura en una capilla de 
esta montaña contra la Internacional, la seccion à que per- 
tenezco ha dejado la suscricion 4 ese periódico; pero yo, que 
tengo motivos para no hacer caso de los curus, deseo reci- 
birlo y leerlo. 4 

Yu comprendereís que en esta comarca es granda la or- 
ganizacion de los trabajídores, por lo cual el cura se ha 
tomado la pena de h»biar en contra, 

Salud y revolucion socin!.—San Pedro de Torelló 26 de 
setiembre de 1871, —José BaLarT Y Mort. 

Damos las gracias al padre capellan, que desde la cátedra 
del Espíritu... demoolo ha defendido tan bien á los bur- 
geses, por habernos dado á conocer un espíritu valeroso y 
sincero. 

Está visto que ni dios, ni Ja propiedad se hicieron para 
hacer buenas migas con el proletariado, cuando así so ir- 
ritan por boca de «us enviados, 

Traslado á ZI Imparcial. 


Como quiera que nosotros fu'mos los primeros en ser gr- 
prendioos por el Messager du Midi tomándole la falsa notl- 
cia de la muerte de Cários Marx, la rectificamos con gusto 
por medio de Za Emancipación, sirviéndonos para siempra 
de aviso. Dice así: 

¿Tenemos una viva satisfaccion en rectificar la noticia de 
la muerte de Karl Marx, noticia que tomamos del Messager 
du Midi. Afortunadamente nuestro compañero se halia en 
perfecto estado de salud y continúa prestando servicios á la 
causa de la Internacional, á la que ha consagrado su exjs- 
tencia. 

Los periódicos burgeses, no sabiendo ya que inventar 
contra la Internacional, se entretienen en matar á los hom- 
bres de ésta.» 


Segun carta particular que dirigen á Za Emancipación, en 
Ayamonte los oficiales zapateros, en su reunion del 31 de 
Ju.¡o último, acordaron pedir aumento de jornal, limitán- 
dose 4 reclamar que este se pusiera al mismo tipo que tenta 
hace tres años. Los maestros que contaban Con menos re- 
cursós accedieron desde luego å la demarda, pero los bur- 
geses Pablo. Perez Mendoza, José Perez Santos y José Ro- 
mero, se negaron á elio. Entonces Jos obreros de esos pa- 
tronos se declararon en huelgs. El presidente del ayunta- 
miento llamó á los maestros y á una comision de los oficia- 
les para tratar. de un arreglo, á que todos se mostraron fa- 
vorables, pero á los dos dias los maestros ae negaron á sd- 
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mitirlo. Desde entonces están en huelga cuarenta oficiales 
zapateros que hasta ahora han podido so-tonerse con sus 
recursos, pero es de temer que sl no se acude en su ayuda 
tengan que sucumbir, 
El domingo do tuvo lugar en Reus el entierro elyi!, 
r voluntad del finado, del digno compañero Domingo 
dó, tejedor, víctima de una terrible y larga enfermedad: 
Siempre buen "sócio, republicano y ateo, habia prestao 
buenos servicios ála causa de la revolucion, así es que la 
última prueba de amistad que le tributaron sus amigos, es 
un elocuente testimonio de las muchas simpatías que tenia. 
Cuando mueren los "rim y los grandes monopolizadores 
de la riqueza ó del saber, sus honras fúnebres se calebram 
por supuesto enn acompañamiento de las farsas religiosas, 
yla concurrencia es distinguida, oficial y alquilada..... paro 
cuando musro un simple trabajador un miserable socialista 
como elamigo Cudó, se reunen espontáneamente unos 500 
ciudadanos, que al manifestar el cariño que le debian, pro= 
testan públicamente de las farsas políticas, religiosas y eco- 
nómicas de la sociedad presente. 


Una compañía de burgeses de Barcelona “posee en Palau 
Tordera una fábrica de fundicion de cobre, cuyos operarios, 
escepto cipco ó seis, gavan ocho ó nueve reales diarios, por 
trabujar desde ias cuatro de la madrugada å las sieto de la 
noche, en un trabajo que nada tiene de descansado. 

Y luego nos dicen que tenemos la libertad de instruirnos: 
y otras, Y luego dicon qhe nós quejamos de vicio, que no 
tenemos necesidad de hacer resistencia al tiránico enpital. 

Nosotros aconsejamos á nuestros compañeros de fatigas: 
de Palau Tordera, y especinimente los ocupados en los ta- 
lleres espresados, que pr curen asociarse y federnrse para 
poder mejorar su suerte; porque no de otra manera podrán 
obtenerlo. 

Los fundidores de la fabrica llamada de S. Antonio de 
Sevilia, de comun se: erdo con la seccion de este oficio, 80 
han declarado en huelga, pidiendo mejoras en Ias condicio- 
nes del trabajo. 

Así nos lo avisa el Consejo de la federacion sevillana, pa- 
ra que estén enterados los operarios de este oficio, y que nO 
ucepten ninguna contrata para esta fábrica, supuesto que 
por cuest.on social está parada. 


MOVIMIENTO OBRERO UNIVERSAL 


ESPAÑA. 
MEETING EN VALENCIA. —17 DE SETIEMBRE DE 1871, 

En los grandes y espaciosos claustros de la Universidad 
literaria de Valencia tuvo lugar en ese día, desdo las tres de 
la tardo hasta el anochecer, Un gran meeting dado por los 
delegados de la couferancia que tuvo lugar, al cual se invi- 
tó por medio de carteles à los obreros y h las demás clases. 
pura que vinfesen á refutar las doctríbas de lu Asocia- 
cion. 

Desde los primeros momentos el local estaba lleno; en- st 
mayoría la concurrencia era do trabajadores y de trabajas 
daras internacionalístas; porque, 6s necesario que se sepa, 
todas las sociedades obreras de Valencia pertenecen ya á la; 
Internacional, á escepcion de los yol arte de la sera, y aum 
no todos, que “asta ahora han continuado fieles al Centro 
cooperativo do la callo de San Pablo, sostenido por la pro- 
tección de los esplotadores, 

Una vez elegida la mesa, inauguró la sesion el delezado 
de Pulma de Mallorca, haciendo una ospiicacioón clara 
terminante de los principios, tendencia y organizacion de 
la Asociación Internacional de los Trabajadores. 

Pidió la palabra en contra y le fué concedida, el Sr. Perez 
Pujol, rector de la Universidad do Valencia, el cual mas que 
combatir preguntó, Pronunció un discurso, estilo teológii- 
co, lleno de citas y de frases entresacadas de los periódicos 
internacionales de España, que algunes horas d<bió costar- 
le su coordinacion. Dijo que el capital y el trabajo eran y 
debian aer armónicos; y que á la organizacion de resisten- 
cia de la Internacional, se formaría otra 1nternacioual de 
resistencia compuesta de capitalistas, y para cunudo esto 
sucediera vaticinó el flu de la Internacional. 

A lo que parece, el señor rector de la Universidad anduvo 
atrasado de voticias en esta parte. La organizacion de 108 
estados Jurídicos y administratiyos existentes no son mas 
que la Internacional de los burgésts. ¿Quiere todavía union 
mas fuerto contra los trab jadores? e 

Ocupóse de la huelga de Newcastle, y sin considerar qne 
lo que piden los ob erús es jústo—piden rebaja de horas pa- 
ra Justrulrse—dijo que está huelga séria el motivo por el 
cual se constituirin la luteruacional de los esplotadores, Si 
esto guceda, que no es posible, porque no tienen de ello ne= 
cesidad , el señor Pujol debiera lamentarlo; porque, Ùt- 
ciéndose amante del obrero, apoya å aquelios que ho quie- 
ren ceder la rebaja do tas boras de trabajo. 

La miseria de los productoras, y la opulencia de los pa- 
rásitos, demuestran la armonía que existe entre el cupital 
y el trabajo. 

Pero donae este ¡lustre señor hizo Ajr mas la atencion 
del auditorio fué en la cuestion de la familia; y con tai mo- 
tivo se dirigió à las madres, que en número regular ha- 
Dian asistido á la reunion, diciéudoles que ellas debían ser 
las primeras enemigas de la Internacional; porque esta, 
decia, es enemiga de la familia, enemiga de vuestros 
hijos. 

Sin duda que eo aquellos instantes las madres debleron 
considerar lo felices que viven ellas y sus hijos dentro de la 
actual sociedad A su imaginacion debieron presentarse. 
sus queridos hijos, que faltos de Instrucción, deben ir por 
la miseria, á trabajar en el taller á la edad de diez años, 
para despues arredatárselos å fio de que derramen su san- 
green defensa de unos Intereses que nada les importan; 
luego.aquellas madres debian considerar á sus hijos como" 
esposos y padres á su vez de otros séres tambien condena- 
dos desde su nacimiento á ser propietarios y herederos de la 
miseria é ignorancia de sus padres. 

Nosotros queremos el matrimonio libre, el contrato libre, 
la enseñanza Integral completa, la moral practicada con la 
Justicia, la emancipacion del hombre y la emancipación de 
la mujer—le replicaron los oradores al señor Perez Pujolj— 
y estamos seguros que la futura sociedad, dentro de estas 
grandes condiciones de lata Instruccion y de educacion po- 
sitiva, será mucho más, inmensamente mas moral que la 
corrompida é hipócrita sociedad presente. 

¿No saben esos subiós que las clases trabajadoras son tas 
mas honradas y dignas de la sociedad? ¿No saben que la in- 
moralidad, los" estupros, la poligamia, la corrupcion más 
desenfrenada, la practican nuestros esplotadores, los que 
poseen la riqueza, el tiempo y todos los medios de seduccion 
y todas las condiciones para practicar el vicio? 
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¡Y vienen à hablarnos de Moral! ¡Y vienen á esesndali- 
zarse porque queremos, que con las bases económicas de la 
sociedad cambien las de la famil'a, fundadas hoy en el egois- 
mo, la esplotacion y la falta de fraternidad humana! 

El señor Pujol adujo unos argumentos bien pobres; pero 
quien fué verdaderamente desgraciado en sus eluenbracio- 
nes, fué el Er. Villena, catedrático de Economía política de 
la propia Universidad, 

Parece imposible que la degradación de la ciencia haya 
Hegallo á tel estremo! Nada nuevo salió de sus labios. De- 
Tendió el salario, la armonia del capital con el trabajo, el de- 
recho á esplotar el mas rico, mas astuto y mas fuerte al mas 
débil, negó el derecho al trabajo, dijo que los obreros deben 
esperarlo todo del ahorro, ete., etc. 

ero en medio de todos sus errores económicos, E una 

cosa buena. Defendiendo l» propiedad individual y los de- 
más privilegios dola clase media, dijo: «La propiedad es la 
libertad .»—Sí opinamos tambien lo mismo, y precisamente 
porque nada poseemos, somos pobres y esclavos, que para 
nosotros la libertad de trabajar, de instruirnos, de comer- 
Ciar, de escrib'r, es una pura farsa. Quien hace uso de ella, 
son los propietarios. Y precisamente, repetimos, queremos 
que cada hombre sea propietario de los frutos de su propio 
trabajo para que todo el mun:lo sea libre. ÍA 

El compañero Bargalló, delegado de Barcelona, dijo que 
solo la Justicia vendrá con el triunfo de la Interaacional, 
que ella abolirá la esplotacion del hombre por el hombre, 
emancipará tambien á la mujer; y no consentirá que nadis 
sea propietario individual de diez telares, por ejemplo, por- 
que esto presupondria que se queria esplotar á nueve her- 
Manos suyos. 

Los comp»ñeros Mora y Marselan, delegados de Cartagena 

Sevilla, determinaron las grandes y justas aspiraciones 

el proletariado dentro de la Internacional. Esplicaron su 

democrática organizacion; que solo lo acordado por los 
Congresos es lo que es oficial, que estos acuerd:s son bien 
públicos; que no rechazamos á los obreros de la inteligencia, 
supuesto que en nuestra sociedad se confundirán por me- 
dio de la - Enseñanza integra el obrero teórico y práctico; 
que la resistencia solidaria al capital es necesaria; que la 
cooperacion aislada es hoy día ineficaz y perniciosa; y que 
la Asociacion Internacional serà siempre la bandera del 
progreso, porque siempre rectifica y modifica y perfecciona 
su organizacion y estudia constantemente la ciencia; que 
mo pone límite alguno á la actividad de todos, y á las aspi 
raciones revolucionarias como lo hacen los partidos y l 
religiones todas, y que la Internacional quiere y alcanzará 
la redencion completa del género humano. 

La Internacional, decia el compañero sevillano, no pacta 
ni transije con vingun partido político; pero quiere destruir 
todás las instituciones que oprimen a] pueblo, A la Interna- 
cional, nada le importa que haya ó no haya Dios, que haya 
6 no haya cielo; pero si le importa mucho que haya Papas 
que maten y curas que esploten la conciencia delos pueblos. 

Grandes aplausos acojian las palabras de los oradores in- 
ternacionales. Los burgeses aplaudian à los suyos. El triun- 
To fué completo en favor de las ideas de Justicia, manifesta- 
das por nuestros hermanos. 

Ya sabemos—dijo el delegado de Cartagena, —que mañana 
dirà la prensa asalariada de los burgeses, (prensa que desa- 
parec-rá cuando triunfemos), que hemos sido derrotados 
Poza los eabios economistas de la Uviversidad; pero esto no 

importa para ver y comprender que los trabajadores todos, 

el pueblo, estàn con nosotros. 

Efectivamente, hemos visto la reseña que han hecho Zas 
Provincias y El Tradicional. El primero pretende negar el 
triunfo diciendo que nuestros contrincantes eran muy sa- 
bios; confía en el buen sentimiento de los obreros valencia- 
nos, que no se dejarán alucinar por esas ideas tan subyer- 
sivas... El Tradicional velas cosas de uLa manera mas prác- 
tica y positiva; d'ca que esas ideas se propagan demasiado, 
que cunden muchísimo, que la sociedad se hunde, y que, 

or Ja actitud y simpatías que la asamblea manifestó por la 
Preranclonals salieron sus redactores de aquel recinto «con 
el alma triste y el corazon apesarado.» 

Grande y fecundo en resultados será este gran meeting 
para el desarrollo del movimiento obrero en Valencia y su 
comarca, Entretónganse nuestros burgeses diciendo que 
somos ignorantes, que nos espresamos con dificultad, que 
vamos mas ó menos bien vestidos, que nos presentamos de- 
saliñados y sin corbata y cuello postizo ante el público, — 

jué cosan ob3ervan los burgeses!...—que nuestras ideas 

s m irrebatibles y nuestra organizacion se cuenta por mi- 

ones. * 

, _ El meeting se levantó despid:éndose los delegados al le- 
ma de: «Salud y Emancipacion social,» y retando 6 aquellos 
sabios á una polémica en la prensa. Nosotros tambien aca 
bamos esta reseña, retando á una polémica, además de 
aquéllos señores, á Zas provincias al Tradicional, y á cual- 
quier otro periódico que defienda las instituciones de le or- 
ganizacion social presente. 


Dos reuniones públicas en Tortosa, han bastado para 
que por unanimidad se adhirieran aquellos obreros á la In- 
ternacional. Dentro pocos dias, pues, esta Asociacion ĉon- 
tará en España con una nueva federacion local, 

—Hemos recibido de nuestros compañeros de San Sebas- 
tian una carta en la que se nus participa haberse constitui 
do en Asociacion para formar parte de la Internacional. Hé 
aquí un párrafo del llamamiento que han dirigido á los 
obreros: 

«Trabajadores, hermanos nuestros: ha llegado el momen- 
to, impulsados por la necesidad, de poner pronto remedio 4 
nuestras desgracias, hijas del aislamiento en que vivimos. 
La union de todos por medio de la Asociacion Ivternacio. 
nal es el camino por donde tenemos que marchar para li- 
brarnos del azote de la miseria, patrimonio esclusivo del 
esclavo blanco. Acudid todos, esclusivamente todos, agru- 
phos á las filas de la Internacional, y unidos por ei santo 
lazo de la fraternidad, concluirán entre nosotros las diferen- 
clas políticas con que han pretendido dividirnos los que 
han vivido, viven y pretenden vivir à costa de nuestro 
“sudor.» 

‘Bieu, compañeros; adelante ! Vosotros, que con tanta fa- 
cilidad habeis hallado el orígen de nuestras desgracias, no 
dudamos sabreis pronto destruirlas. Y al grito de no mas 
patriat ¡no mas clases! ¡no mas política Durgesa ! estaré- 
mos á vuestro lado para conseguir su derribo. 

~—De nuestro colega za Emanci; e 

«En Huesca se está constituyendo la federacion local de 
nuestra gran Asociacion, para lo cual se han puesto ya en 
relaciones con el Consejo regional. 

Grande es el movimiento internacional que se está ope- 
rando en Aragon, y sabido es lo que los aragoneses son 
On noa fipa Sopen td La entrada de Ara- 

n en la Internacional puede considerarse como el deskan- 
cio de la burgesia» T 





LA FEDERACION 


—Hemos recibido el primer número de dos nuevos pe | 
riódicos: Za Justicia, de Málaga, que al decir de los escar- 
mentados, no debe Inspirarnos mucha confianza; estarémos 
sobre aviso; —y El tar del Pueblo, de Valencia, que 
viene á establecer la república democrática federal, dentro 
del socialismo, es decir, sobre la base de la economía. 

Otro dia nos ocuparemos de este periódico , que nos pa- 
rece muy interesante. 

Deseamos entre tanto £ ambos todo el favor del pueblo 
obrero, cuando, por una campaña regular, se hayan hecho 
dignos de él. 

—Una activa y grandísima propaganda intercionalista se 
está llevando à cabo entre las clases obreras de Reus. 

Ei sábado último tuyo lugar en el local de las clases fede- 
radas una reunion de representantes y juntas de ias corpo- 
raciones de la espresada ciudad por la noche, en la cual se 
hizo la manifestacion clara y terminante de los principios, 
las tendencias, la organización, el presente y el porvenir de 
la Asociacion Internacional de los Trabajadores. Hízose la 
descripcion de su situacion en los diferentes paises, su his- 
toria y las causas que han motivado su ereecion, su plan- 
teamiento, su vida y notabilísimo desarrollo, que nó son 
otras que la fanesta'é inícua organizacion de lá Sociedad pre. 
sente, fundada en la total esplotacion del hombre porel hom- 
bre, la codicia y el despotismo de las clases privilegiadas en 
contra de las colectividades trabajadoras, 

El lúnes continuóse tambien por la noche, tan importante 
sesion; en la cua! se presentaron las objeciones que se tuvie- 
ron por conveniente , y todas las dudas manifestadas fue- 
ron contestadas por los demás compañeros, resultando de 
este fraternal debate que se llevase al convencimiento de 
todos la bondad de la Internaciona! y lanecesidad de que su 
organizacion se adopte entra las c'ases obreras de Reus. 

En seguida la asamblea compuesta como hemos dicho de 
representantes, declaró que era conveniente y justo que se 
constituyese la federacion local reusense conforme con los 
principios y organizac on adoptados que son los dela Inter- 
nacional de trabajadores, la cval se ocupa de la organiza- 
cion social y de la propaganda, como previenen los regla- 
mentos típicos; y que la resistencia se efectuase por federa 
ciones de oficios. Tambien se acordó que era conveniente 
que el Consejo local de la federacion se formase de tres re- 
presentantes por clase y uno por ciento además , Para las 
Clases que pasen de trescientos individuos. 

Estos acuerdos tomaos naturalmente con carácter no ofi- 
cial, y deseando la Asamblea de juntas que se llevase à la 
práctica y al ánimo de todos los individuos de las ciases, 
nombró una comision compuesta de uz individuo por as: 
ciacion, la cual tiene por objeto propagar los PuRciblde y 
la organizacion de la Internacional al seno de las c!ases, y 
hacer todos ics trabajos necesarios hasta obtener la realiza- 
cion de tan grande, fraternal y laudable pensamiento. 

La comision ha inaugurado el 26 sus trabajos, que no 
dudamos darán gran resultado, pues se prosiguen con mu- 
cha actividad y buen celo. 

Teremos una completa satisfaccion en consignar este no- 
tabilísimo pr: greso. La propsganda de la Internacional no 
es dudosa en Reus: nunra ha cesado; y al fin parece que se 
han vencido los obstáculos que impedían la union material 
y la declaracion de internacionalistas de los enérgicos y 
solidarios obreros rensenses. 

Tan bellos resultados nos complacen sobremanera: nos 
entusiasman. ¡Cuán inmensa será la fuerza moral y mate- 
rial que producirá este progreso de los obreros de Reus, 
siempre revolucionarios, siempre socialistas!... 


FRANCIA 


A pesar del terror y de los contínuos arrestos, todo lo que 
no ha sido muerto ó prisionero entre los obreros de Paris, 
fiel á nnestra causa, continúa en la medida de lo posible, & 
conseguir el triunfo. 

»Desde hace ocho dias, dice un periódico reaccionario de 
esta ciudad, se nota cierta agitacion entre los mecánicos y 
los ajustadores. Varias reuniones han tenido lugar en el 
cuartel de los Campos Elíseos, en las cuales se ha tratado de 
huelgas, de aumento de salario y de socialismo.» 

»Bl distrito de los Termes, dice otro periódico, está muy 
agitado. Los obreros carruageros habian de huelga y so 
mnestran muy exaltados. El lunes algunos grupos desorde- 
nados recorrieron las calles, y especialmente la avenida 
Wagram, gritando: ¡Muera el capital! ¿Qué sucederá cuan- 
do el estado de sitio se levante?» E 

Las noticias que recibimos del Mediodía son igualmente 
satisfactorias y revelan la misma snimacion. La persecu- 
clon en este país nos ha costado cara, es verdad, pero al me- 
nos ella ha servido de un modo maravilloso.nuestra propa- 
ganda y ha levado el renombre de n'iestra Asociacion à pe- 
queñas localidades donde no esperábamos tener adherentes 
tan pronto. 

No podemos ser mas esplícitos, y se comprenderá así: la 
situacion actual de la Francia nòs impone una gran reserva. 
Pero estén seguros nuestros lectores que el m vimiento so- 
cialista gana cada dia terreno, que la idea hace su camino, 
y que sus defensores surgirán dela tierra el dia que sea 
necesario. 

SUIZA. 


A partir del 1.° del corriente octubre, segun por carta se 
nos aruncia, aparecerá en Ginebra un nuevo periódico, 
titulado Ze Réveil International, del cual se harán tres edi- 
ciones diarias. Leseámosle un éxito lisongero, y esperamos 
el primer número para formar juicio, 

Agradecemos la visita que la Sociedad de accion y propa- 
ganda de la misma ciudad nos ha girado por medio de uno 
de sus miembros, quedando altamente satisfechos del radi- 
calismo y pureza de principios que esa seccion profesa, á 
cuya altura se hallan todas las de España. Así es que acep- 
tamos la federacion que nos propone, ansiando llegue el 
mon.ento de que sea un hecho. Reciban á su vez nuestros 
AS del centro de Europa nuestros fraterua;es plá- 
cees. 





AMÉRICA 

Estados-Unidos.—La Internacioval, bajo el sol fecundo de 
las libertades americanas, no podia dejar de hacer rápid: 
progresos. En New-York, á las doce secciones de nuestr: 
Asociacion, acaba de agregarse otra de lengua Aleman: 
Otra seccion de la misma lengua acaba de crearse en San 
Francisco, y en San Luis y New-Orleans otra de lengua 
francesa. 

En Linn y Massachussets algunos millares de obreros 
zapateros se han agregado à su vez para resistir á la opre- 
sion burgesa, 

Los trabajadores socialistas han decidido proponer para 
las próximas elecciones para presidente de los Estados-Uni- 
dos un candidato socialista. El general Benjamin Butler ha 
aceptado la candidatura. 

El National Labour Union va à comenzar en seguida la 
agitacion en favor del nueyo candidato, y las hojas de la 


b ¡fa american: d 
deL mel a no dejan de mirarlo con alguna apren- 


»La agitacion socialista, dice Æ? Herald, que 
poco amenazadora, podria convertirse en ana kran onai i 
nacional para las elecciones presidenciales de 1876.» Jon 
No será en tal caso nacional, decimos nosotros, sin 
ternacional; y no se hará esperar para verlo hasta i876. e" 


$ TTALIA. 
¿A lo que parece el gobierno italiano contaba e i 
sion misma de la clase obrera para paralizar sus arai 
fuerzos hàcia su emancipacion. Pero desde la adhesio; e 
Garibaldi à la Internacional, y desde que Mazzini po 0? de 
ciándola menos, se lamenta 'de haberla combatido ten Pè- 
lentamente; en presencia del Congreso obrero que se Pod 
brará en Boma, en el cual probablemente mas de tiens 
ciedades sa adherirán Á nuestros principios; este gobieraa 
no ha encontrado otro medio de salvacion que desencadenar 
a RrOGUFARORPE y sus agentes contra los socialistas de = 
La sociedad de los agricultores de Oggiaro ha sido di 
ta. L' Eguaglianza de Girgenti ha sido secuestrada y ria 
cuentra perseguida. El Proletario de Turin ha sido igu; le 
mente secuestrado cinco veces y preso su gerente, pak 
Por lo visto, toda esto no sirve sino para estimular mag 
mas el buen ánimo dé los. socialistas. Otras sociedades 
organizan con otros nombres, y un nuevo periódico—/77 e 
il funda ag Lugo (Romaña), Le: 
'osotros lo sentimos por nuestros amigos que 
su persona; pero despues de todo, debemos iatan con 
E ae porque A la verdad, tenemos necesidad 
ın poc» de esta salutativa agit: ë 
gobierno italiano, A 
DINAMARCA. 


or el con- 
o la aten- 
, de momento: 


] = 5 KPN 
da la sesion, los asistentes, que eran muy nume- 
rosos, so hicieron inseribir como miethbros da de Abociacion 
1nco obrerós solamente, escrupulosos E 
vieron de hacerlo. . E a A 
AUSTRIA 


La vitalidad del movimiento obrero se afirma mas 
en Austria, Las reuniones Populares son muy AA Y 
los obreros fieles á nuestro Programa: «La redencion de los 
trabajadoras deb) ser obra de los trabajadores mismos,» re- 
chazan el concur: zi 


na reunion que tuyo Jugar el 3 de se- 
Grattan, el fubricante Winternitg y el 
farmacéutico Nantwig se prestaron á encargarse de la fun- 
dacion de una sociedad de emulacion , lo cual fué reusado 
por los obreros, que no quisieron entregar la dirección de 
Sus negocios sino á hombres desu eleccion. h 
Citaremos ahora dos raro ejemplos de hoorado burgesis- 
mo: el fabricante de papel Kranz en Voitsberg ha reducido 
en dos horas, á peticion de los obreros, la jornada de trabajo, 
sin dismínucion de salario; y Betsy, fabricante de planos en 
Viena, ha acordado que la duracion del. trabajo soa de diez 
naras rOn un aumento de salario de 20 por 100. 
B EEN e PAA Sonera de la Asociacion de 
reras, ante señorita Ott ha consignado que la So- 
ciedad constaba de 230 miembros. La entrada del elemento 
femenino en nuestra Asociacion promete buen éxito. 


INGLATERRA 


Con motivo de la huelga de los mecánicos de New: 
dice el primero de los órganos burgeses, el Times, Ares 
rante la misma la conducta de los capitalistas la parece im- 
prudente é impolítica. Por razones morales é higiénicas desea 
la disminucion de las horas de trabajo, y cree que los inte- 
ntes hau de ganar que perder por esta. 
la liga delas nueve horas » dice, 
en argumentos fisiológicos y prácticos mvy pode- 


Un gran número de constructores y empresarios de New - 
castle han cedido 4 las exigencias de sus obreros, reducien ~- 
do la jornada à nueve horas. En un meeting acordaron estos 
trabajadores que insistirian en la misma reduccion si la ma- 
yoria de los empresarios y constructores no Saguía su ejem- 
plo; pero luego se encontró que la mayoria había aceptado, 
ya la reduccion de la jornada á nueve horas, iendo por 
ahora sostenida. 

Los obreros curtidores 
salario. 

Reiva grande agitacion en Huddersfields entre los traba- 
jadores de los caminos de hierro. Quieren de las compañías 
aumento de salario y reduccion de las horas de trabajo. 

Los puddleurs del Sur-Stafordshire han obtenido satis- 
faccion en sus demandas, pero los forjadores no han podido 
hasta ahora ponerse de acuerdo con sus patrones. La agi- 
tacion continúa. 

Los fabricantes de clavos de Dadley han celebrado un 
meeting para prevenir una huelga de sus obreros y han re, 
suelto no aumentaries el salario. Lo veremos. 


_—_ __— 


Periódicos Socialistas, 


se preparan á pedir aumento de 


El Trabajo, Ferrol) semanal, 25 céntimos el número. 
La Federacion, (Barcelona) semanal, 518, trimestre, y 4 para 
los obreros asociados. 
¡_II AAA AMM 
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